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DOMINGO 18 DE MARZO, 2026 
ISAÍAS 26: LOS CAMINOS RECTOS DE DIOS 

PASTOR CARLOS STAHL 
 
Muy bien. Gloria al Señor. Nuevamente, bienvenidos. Vamos a sentarnos y vamos a abrir 
nuestras Biblias en Isaías capítulo veintiséis. Estos son capítulos muy cargados de 
principios. Así es que con estos vamos despacio. Amén. Además, nadie nos está corriendo. Y 
lo más importante. Bueno, número uno, que el Señor esté agradado y número dos, que 
nosotros estemos y nuestras vidas estén siendo bendecidas y edificadas. Amén. No solo 
bendecidas. A uno le bendice oír la Palabra, pero si uno no la retiene y hace algo con ella, 
pues solo fue uno bendecido en el ratito que estuvo escuchando la voz, ¿verdad? Pero nada 
va a ser edificado en nosotros. Así es que. Bueno. Habiendo dicho eso. Estamos en Isaías 
veintiséis. 
 
Vamos a empezar desde el verso uno, que es donde nos quedamos la semana anterior. Nos 
quedamos como en el verso cuatro o cinco por ahí, cuatro, creo. Y pues vamos a seguir 
adelante con este capítulo, ¿verdad? Y siempre trato de recordarles el contexto grande en la 
profecía de Isaías nos ha traído hasta este momento en el que Isaías ha profetizado acerca 
de los juicios que vienen sobre el reino del norte, verdad? Las diez tribus del norte, cuya 
capital era Samaria, y está profetizando sobre los juicios que van a venir sobre el reino del 
sur, cuya capital era Jerusalén, a causa de que ellos echaron la verdad tras sus espaldas y se 
alejaron de Dios y cayeron en idolatría y etcétera verdad? Amén. No es ninguna gracia. 
Habiendo conocido a Dios elegir darle la espalda al Señor. 
 
De hecho, en el Nuevo Testamento se menciona a un lugar que llama el Señor Jesucristo las 
tinieblas de afuera. Y preguntan ¿Qué es eso? Bueno, es parte de lo que es el sufrimiento, 
digamos, que el alma de las personas va a tener de acuerdo al nivel de tinieblas, al nivel de 
oscuridad. Y este lugar en particular que llaman las tinieblas de afuera, es única y 
exclusivamente para aquellos que tuvieron luz y le dieron la espalda. Allí están, por ejemplo, 
los siervos infieles, siervos pero infieles. Allí están las vírgenes insensatas. Allí está el que 
entró a las bodas sin estar vestido de bodas. Gente que tuvo luz, gente que en algún 
momento abrazó la verdad, caminó en ella y luego le dio la espalda. Y sí. Y el Señor dijo: Y si 
la luz que hay en nosotros es tinieblas, ¿cuánto más no serán las mismas tinieblas? 
Tremendo, ¿verdad? Si mucha gente cree que esto es un juego. Pero saben por qué? Porque 
no leen su Biblia y no buscan al Señor en oración para que se les avive todo lo que la Palabra 
de Dios dice ¿verdad? Pero por el otro lado tenemos al Señor Jesucristo misericordioso y 
tenemos al Espíritu Santo quien nos convence de pecado. Amén. Gracias a Dios. Así es que 
mientras hay tiempo, hay esperanza. Todo es que respondamos, ¿verdad? Amén. 
 
Muy bien, así es que digo todo eso porque los juicios de Dios sobre la casa de Israel, pues 
fueron lo que fueron, serán lo que serán, porque ellos tuvieron luz en su. En su época. En la 
dispensación del Antiguo Testamento, ninguna otra nación de la tierra tuvo la luz que 
tuvieron ellos. Entonces eso los hace doblemente responsables. Amén. Así es que Dios 
levantó a las naciones vecinas para ejecutar sus juicios sobre Su pueblo Israel, su pueblo 
infiel. Pero luego el Señor ejecutó su juicio sobre esas naciones porque se ensañaron, se 
aprovecharon, y esa no era la intención. Entonces ahora Dios viene y manifiesta sus justos 
juicios sobre todas esas naciones que se vinieron en contra de Israel. Y eso pasó en el 
pasado. Va a volver a pasar en el futuro. Amén. Está escrito que va a pasar. 
 

 



 

Bueno, el hecho es que ahora en nuestro estudio del libro de Isaías, ya el profeta está viendo 
La restauración del pueblo de Israel. Cuando, cuando esto acontezca, y entonces está viendo 
más allá, está viendo hacia el futuro, más allá del momento en el que Isaías profetizó. El 
Señor todavía va a tratar con la nación de Israel porque están lejos de Dios. Si les pregunta, 
van a decir que no, porque tienen una religión. El error es que le llaman Dios a la religión, y 
Dios no es una religión y la religión no es Dios. Dios es una persona. Amén. Y envió a su Hijo, 
el Señor Jesucristo, el mediador entre Dios y los hombres, a dar su vida para rescatar la 
nuestra del estado en el que nos encontramos a causa del pecado. Amén. Okay. 
 
Entonces este Isaías está viendo hacia el futuro cuando venga la restauración de la nación de 
Israel, porque Dios los ama. Él hizo un pacto con Abraham, lo ratificó con Isaac, con Jacob. Y 
Dios es fiel y Dios va a cumplir su parte del pacto. Entonces, en el pasado Dios los restauró y 
no los restauró, porque los caldeos tomaron cautivos a los israelitas, se los llevaron setenta 
años a Babilonia. Ya en tiempos del imperio medo-persa regresaron a reconstruir Jerusalén. 
Eso no es a lo que se refiere la Biblia con la restauración que viene para la nación de Israel. 
No fue eso. Amén. No lo hemos visto. Va a ocurrir en el futuro. Y el futuro está cada vez más 
próximo al paso que vamos. Amén. Pero el Señor va a tener una nación de Israel, una nación 
literal de Israel, descendencia literal de Abraham. Si él no ha terminado su plan con ellos.  
 
Pero todo eso se convierte en una lección instructiva para nosotros los creyentes, los que 
venimos a ser hechos hijos de Abraham por la fe. Los que venimos a ser justificados por 
medio de la fe en nuestro Señor Jesucristo. Amén. Porque lo que Dios hace allá afuera con las 
naciones, su trato con el mundo entero y todo eso, es un cuadro de la manera como Dios 
trabaja con nosotros en lo personal, en lo individual. Así es que si Dios juzga para poder 
restaurar después, pues Él trabaja igual con nosotros, Él trabaja con nuestra naturaleza 
carnal, con nuestras actitudes. Amén. Pone su dedo sobre esas cosas o a veces nos aprieta un 
poquito ¿verdad? Para que podamos vernos a nosotros mismos y crea situaciones para que 
podamos vernos a nosotros mismos, para librarnos de más de nosotros mismos, con la 
intención de que después de pedirle perdón al Señor y que Él nos pueda limpiar. Él pueda 
levantarnos a nuevas alturas. Son los mismos principios en operación. ¿Estamos? ok.  
 
Entonces eso nos ubica en Isaías capítulo veintiséis. Dice: “En aquel día” ya está hablando 
del día en el que Cristo esté reinando en la tierra, ¿verdad? Amén, Y los enemigos hayan sido 
derrotados. Estas profecías siempre se van al futuro, regresan al momento presente, hablan 
de las glorias venideras. Luego regresa a enfatizar un poquito más los juicios bien 
merecidos. Sí. Entonces todo lo que tiene que ser es ordenado en su mente para leer estas 
profecías y no perderse. Amén. Ok. “En aquel día cantarán este cántico en tierra de Judá. 
Fuerte ciudad tenemos. Salvación puso Dios por muros y antemuros.” Y aquí literalmente 
está refiriéndose a la nación restaurada de Israel y finalmente van a decir lo que realmente 
nos guarda, no son paredes de piedra, de ladrillo. Lo que nos guarda, nuestro cerco es 
Yeshua. La palabra salvación es Yeshua, Salvación. Puso Dios por muros y antemuros. Y 
ustedes saben que cuando venga Jesucristo a establecer su reino en la tierra, dice Todo ojo le 
verá, y los que le traspasaron y harán lamentación. Sí, así es que ahí es donde la nación de 
Israel va a reconocer a Jesús como el Mesías, y va a haber un manantial abierto para la casa 
de Israel, para la purificación de sus pecados. Estoy citando al profeta Zacarías. Y entonces 
allí es donde la nación de Israel va a decir salvación. Puso Dios por muros y antemuro. 
 
Nosotros no tenemos que esperar hasta entonces. Tenemos al Salvador en nosotros con 
nosotros intercediendo a favor nuestro. Nos ha reconciliado con Dios el Padre. Amén. Él es 

 



 

nuestro ser con nuestro muro. Si la muerte eterna ya no nos puede tocar, ya no tiene nada 
que ver con nosotros. Gracias a Dios. Sí, Muy bien.  
 
Dice: “Abrid las puertas y entrará la gente justa, guardadora de verdades”. ¿Eh? Y eso es 
cierto para todos nosotros. ¿Quiénes van a habitar en esta ciudad, en esta nueva ciudad, sino 
aquellos que guardaron la verdad en su corazón? Ve que dice verdades y así está en plural en 
el original. Yo me acuerdo mis debates hace años de años, cuando yo decía verdades en 
plural y me decían no, verdad, solo hay una, solo hay una. Sí, les digo, pero es como un 
diamante con infinidad de facetas. Amén. Por eso dice verdades en plural. Amén. Por eso 
esto no termina, no se acaba nunca. No nos vamos a aburrir. Nunca vamos a gastar esto. Tú 
abres las puertas y entra la gente justa, guardadora de verdades. 
 
Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera, porque en ti ha 
confiado. Confiad en Jehová perpetuamente, porque en Jehová el Señor está la fortaleza de 
los siglos. Creo que hasta ahí llegamos la semana pasada, porque veníamos del capítulo 
veinticinco. Pero detengámonos un poquito más acá. Estas palabras me han salvado la vida 
una y otra vez. Yo las cito de memoria todo el tiempo, en especial cuando mi vieja naturaleza 
empieza a ponerse nerviosita y uno empieza a alterarse, a afanarse. Y yo digo: tú guardarás 
en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera, porque en ti ha confiado. Y allí 
viene la reprensión. Señor, gracias por ayudarme a ver cuánta desconfianza tengo yo. O sea, 
¿por qué nos alteramos? Si Dios tiene todo en sus manos, Dios tiene todo bajo control. Él 
gobierna sobre todas las cosas. Él es el Creador de todas las cosas. Jesucristo es el Redentor 
de todas las cosas. Y aquí estamos, alterados y afanados por una cosa. Amén. 
 
Entonces, ¡qué lección la que obtenemos de aquí!, ¿verdad? ¿Y cómo puede crecer nuestra 
confianza en Dios? A medida que crece nuestro conocimiento de Dios. Es imposible confiar 
en alguien a quien no conocemos. Por eso al principio decimos conocer a Dios cuando el 
Señor nos salva y pone nuestros pies en este camino maravilloso. Pero no pasa mucho 
tiempo sin que descubramos que realmente estamos apenas empezando a conocer a Dios. Y 
vienen situaciones y bueno, ya la salvación nos da la fuerza para salir adelante de muchas 
situaciones, pero de repente nos topamos con alguna que es más grande que nosotros y que 
nuestra capacidad espiritual y que el nivel de confianza que tenemos; y Dios lo hace de 
adrede para que vayamos a buscar a Dios en oración, para que nuestro conocimiento de Dios 
pueda crecer, madurar y consecuentemente nuestra confianza en Dios pueda madurar. 
 
Llega un momento en donde uno aprende a estar reposado y en paz en medio de las mismas 
situaciones que antes nos quitaban la vida de afán y de angustia y de aflicción y de todo eso. 
Amén. Tarde o temprano descubrimos que Dios es Dios por encima de las situaciones. Amén. 
Las situaciones son cosas creadas. Dios el Padre, Él es el Creador, Él es la causa. Amén. Dios 
el Padre y Dios el Hijo. Así es que Él está por encima de todas las cosas creadas. Sí, sí existe. 
Sí, se ve. Sí se puede tocar. Es algo creado. Nunca va a ser más grande que Dios el Creador. 
Amén. 
 
Confiad en Jehová perpetuamente, porque en Jehová el Señor está la fortaleza de los siglos. 
Amén. O la roca. La roca eterna. Queremos estar firmes, sólidos, inamovibles. Confiemos en 
Dios. ¿En qué sentido? Entendamos quién es Dios. Crezcamos en el entendimiento, en el 
conocimiento de quién es Él. Y vamos a atrevernos a estar en paz en medio de la tormenta. 
Sí, y vamos a ver cómo es Dios el que empieza a lidiar con la tormenta después de que llena 
de paz nuestros corazones. Amén. Si estas no solo son palabras de confesión positiva para 
que se sienta bien, pero siga temblando a la hora de los problemas. Esto es una realidad 

 



 

porque no estamos lavándonos el cerebro, estamos llenándonos de la misma verdad que 
creó los mundos y sostiene los mundos y sustenta todas las cosas. Amén y amén. Gracias a 
Dios. 
 
Muy bien. Entonces aquí podemos detenernos. Creo que no les di algunas citas maravillosas, 
pero por ejemplo, podemos hacer... hay una que sí les voy a dar. Vámonos a Salmos 
veintisiete. Salmos veintisiete. Miren, todas estas situaciones que encontramos a lo largo del 
camino, de veras existen como medidores para que veamos cuánto realmente ha crecido 
nuestro conocimiento de Dios y nuestra confianza en Dios. Amén. Porque cuando creemos 
que ya estamos muy sólidos y muy bien y tenemos todo bajo control, va a venir una 
situación de la que no tenemos ningún control. Amén. Entonces Dios lo hace. Lo hace 
intencionalmente para ayudarnos a saber que es Él el que gobierna sobre todas las cosas y 
para enseñarnos a estar quietos y ver la salvación de Dios. Amén. 
 
Miren el Salmo veintisiete del verso uno al tres. Estas palabras son preciosas. Dice: "Jehová 
es mi luz y mi salvación; ¿de quién temeré? Jehová es la fortaleza de mi vida; ¿de quién he de 
atemorizarme? Cuando se juntaron contra mí los malignos, mis angustiadores y mis 
enemigos, para comer mis carnes, ellos tropezaron y cayeron. Aunque un ejército acampe 
contra mí, no temerá mi corazón; aunque contra mí se levante guerra, yo estaré confiado". 
Ahora, uno puede lavarse el cerebro repitiendo esto veinte veces cuando uno está en algún 
tipo de situación. Como les digo, no está hablando de ese nivel y esa dimensión. O sea, trate 
de practicar esto cuando está en medio del calor de la batalla. A ver, a ver si se atreve. No es 
eso. 
 
¿Pero qué nos está diciendo el salmista aquí? Realmente lo que nos está diciendo es: Miren, 
sí existe ese sitio al que podemos llegar, en el que literalmente vamos a estar confiados en 
Dios, aunque la situación que nos esté rodeando sea de lo más precaria y complicada. Y a 
como se están poniendo las situaciones alrededor nuestro, Dios nos ayude a crecer en el 
conocimiento de Dios para que nuestra confianza en Dios esté a estos niveles. Amén. Amén. 
Miren al nivel de decir como el profeta Daniel cuando Daniel fue... o fueron sus amigos 
Sadrac, Mesac y Abednego. El rey les dijo: "Tienen que adorar mi imagen". Y ellos dijeron: 
"No, o sea, no vamos a adorar tu imagen, porque nosotros somos siervos del Dios Altísimo". 
Y él dijo: "Pues los voy a mandar al horno que arde con fuego". No era Daniel, porque los 
otros se fueron, aun si no eran los tres amigos, ¿verdad? Si Daniel es el que se fue al foso de 
los leones. 
 
Entonces, ¿se acuerdan lo que respondieron? Sadrac, Mesac y Abednego dijeron: "Dios nos 
va a librar de tu mano si elige hacerlo por la vía de un milagro y que las llamas no nos 
toquen. Santificado sea su nombre. Si elige hacerlo por la vía de la muerte, de todos modos 
nos va a librar de tu mano. Así es que santificado sea su nombre. ¿Qué importa? ¿Qué va a 
hacer Dios? Y si elige llevarnos al otro lado del río, santificado sea su nombre". Ese es el nivel 
de confianza que tenían esos chicos. Es esto que estamos tratando de describir acá. Amén. Y 
miren si esa es la cita que les quería dar. 
 
Sigamos en Isaías. Puedo elaborar más, pero quiero caminar un poquito más con el capítulo 
veintiséis acá. Amén. Pero en serio, tomemos en serio todas esas ocasiones en donde nos 
vemos afanados, atribulados y recordemos esta cita. Recordemos también en Filipenses que 
dice: "Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios con 
toda oración y súplica, y con acciones de gracias. Y la paz de Dios, que sobrepasa todo 
entendimiento, guardará vuestros pensamientos y vuestros corazones en Cristo Jesús". No 

 



 

dice que Dios va a componer el problema. Dice que nos va a guardar la mente en Él, y eso 
nos va a hacer estar en paz. Pero la fórmula de Filipenses, que es este capítulo cuatro, la 
fórmula allí es: esa energía que estamos usando para afanarnos y atormentarnos, 
convirtámosla en energía para orar bien. Convirtamos nuestros afanes en oraciones. Eso es 
lo que está diciendo. Porque al fin afanándonos no vamos a solventar nada. Pero 
convirtamos nuestro afán en oraciones. Eso es lo que está diciendo Filipenses. Amén. Y es 
allí donde va creciendo nuestra confianza en Dios, especialmente cuando lo vemos 
intervenir, actuar, cambiar las cosas, cambiar nuestro corazón. Decidimos así: sí funciona, 
vamos bien. Amén. Qué bueno es Dios. Gracias a Dios. 
 
Okay. Isaías veintiséis, verso cinco. Entonces dice: "Porque derribó a los que moraban en 
lugar sublime; humilló a la ciudad exaltada. La humilló hasta la tierra, la derribó hasta el 
polvo, la hollará pie, los pies del afligido o del pobre, y los pasos de los menesterosos". Esto 
ocurrió cuando Jerusalén fue destruida en tiempos de los caldeos. Eso es que será como el 
año seiscientos antes de Cristo, más o menos. Volvió a ser destruida en el año setenta 
después de Cristo. Bueno, a lo largo de la historia ha sido conquistada y destruida una y otra, 
y otra y otra vez. Por eso les hacía el comentario que cuando uno está en Jerusalén, uno no 
mucho nota que esa ciudad está fundada sobre siete colinas, porque del ripio de todas las 
conquistas anteriores han ido rellenando los barrancos. Amén. 
 
Pero esto va a volver a ocurrir en el futuro. No olvidemos que en el futuro hay una ciudad 
que el libro de Apocalipsis llama Babilonia, Misterio religioso. Babilonia, la gran ramera, la 
madre de todas las rameras de la tierra. Ciudad que en sentido espiritual se llama Sodoma y 
Egipto, en donde también crucificaron a nuestro Señor. Y a raíz de la Reforma Protestante, 
todos empezaron a decir que esa ciudad era Roma. Porque pues nos guste o no, en esa época 
el papado era una cosa muy corrupta. Eso está en la historia. No tenemos que darle excusas 
a nadie. Estamos citando pura historia. Y entonces los reformadores... su intención no era 
crear algo nuevo, su intención era componer algo que se había corrompido. Pero no 
pudieron. Estaba muy corrompido. Entonces se creó algo nuevo, pero esa era la voluntad de 
Dios. 
 
Pero entonces los reformadores todos decían: "La gran ramera es Roma". Sí. Entonces, hasta 
la fecha, en muchos círculos así se maneja el concepto. Pero la Biblia no puede... con la Biblia 
no se puede sustentar eso. La única ciudad a la que llama ramera la Palabra de Dios, una y 
otra, y otra y otra vez, es esa ciudad con la que Dios se casó, pero le fue infiel y se fue detrás 
de sus amantes. Estoy citando al profeta Oseas: la ciudad de Jerusalén. Y en el futuro es 
sobre esa ciudad que se va a asentar el anticristo a reinar y gobernar. Y estoy releyendo un 
libro, lo leí hace años, quería refrescar algunos detalles, creo que se los he mencionado, pero 
en el Islam hay una figura, es el mesías de ellos... cuando estudian la descripción que se hace 
de ese personaje y las obras que va a ejecutar y todo lo que va a hacer, están leyendo el libro 
de Apocalipsis y la descripción que está haciendo la Biblia de la persona del Anticristo. 
 
Y ellos dicen que su Mahdi, así se llama, al Mahdi, este va a surgir después de una grave 
crisis, por eso ellos la están provocando. Conocen bien estas profecías y tarde o temprano él 
va a hacer que todo el mundo se convierta al Islam y todos van a amarlo y todos van a 
servirlo y todos van a adorarlo. Pero tarde o temprano él va a tomar la ciudad de Jerusalén y 
va a reinar desde Jerusalén. Ahora, esto lo está diciendo el mundo musulmán. Tremendo, 
¿verdad? Incluso dicen que él va a descubrir el arca... en los podcasts me preguntan: 
"¿Dónde está el Arca del Pacto?". Y básicamente, la respuesta es: "¿Quién sabe? ¿A quién le 

 



 

importa?". Y qué bueno que no saben dónde está, sino ya la hubieran convertido en un ídolo. 
Andaría todo el mundo con marquitas colgadas del cuello. Amén. 
 
Pero ellos dicen que él la va a encontrar en el Mar de Galilea. Y según ellos, ahí está. Dicen 
que va a encontrar otros rollos de la ley que van a contradecir los rollos de la ley que ha 
utilizado el pueblo judío toda la vida. Y a través de eso va a convencer a todo el mundo que él 
es el verdadero Mesías. Díganme si no encaja como anillo al dedo con lo que dice la Palabra 
de Dios. Amén. Tremendo, ¿verdad? Así es que su presencia y su persona en Jerusalén va a 
hacer que en el futuro esa ciudad... o sea, ¿cómo va a pasar? Yo no sé. Obviamente tiene que 
haber una crisis, la gente tiene que haber enloquecido para que todo el mundo esté listo 
para aceptar al mismo individuo como su mesías y como el líder mundial. Sí, pero va a pasar. 
Hoy en día la gente se lo cree todo, así es que es más fácil creer. Amén. 
 
Pero la cosa es que él va a estar reinando. Entonces la ciudad una vez más va a ser levantada 
hasta las alturas, porque es allí donde va a estar el trono del Anticristo. Tremendo. Sí. Ahora, 
¿por qué hace todo esto? No estoy especulando. Les estoy citando de las Escrituras. E 
interesantemente, lo que está escrito en ese otro lado, ¿verdad? Amén. Entonces por eso dice 
verso cinco: "porque derribó a los que moraban en lugar sublime". Por ejemplo, en tiempos 
de Jesús, ¿quiénes estaban? ¿Quiénes eran los que manejaban la ciudad? Los romanos tenían 
en sus manos la parte política, pero realmente los que tenían el poder era la casta religiosa. 
Los fariseos. Y para ellos era más importante la tradición heredada de sus ancestros, la 
tradición oral. Para ellos era más importante que lo que está escrito literalmente en la 
Palabra de Dios. Los fariseos. 
 
Quienes más gobernaban: los saduceos. ¿Se acuerdan que los saduceos no creían que había 
resurrección porque no creían que había espíritu? Eran los humanistas, no creían en nada 
que fuera invisible ni espiritual. Luego estaban los herodianos, que eran los que siempre 
andaban buscando los favores de Herodes. Sí, ellos eran los que estaban gobernando la 
ciudad de Jerusalén. Entonces dice: "Porque derribó a los que moraban en lugar sublime". 
Ocurrió en el año seiscientos antes de Cristo. Ocurrió en el año setenta después de Cristo. Y 
va a volver a ocurrir cuando el Señor destruya al anticristo y destruya a toda su gente que se 
levanten a reinar en el futuro. 
 
Derribó a todos los altivos, dice. "Humilló a la ciudad exaltada". Lo hizo en tiempos de los 
caldeos. Lo hizo en el año setenta después de Cristo. Y lo va a hacer en el futuro otra vez. 
Amén. "Hasta la tierra la derribó hasta el polvo. La hollará pie los pies del afligido". Aquí la 
palabra literalmente es pobre. "Los pies de los pobres y de los menesterosos". Y se acuerdan 
del canto de Ana. Dice: "Él levanta del polvo al pobre y del muladar exalta al menesteroso 
para hacerlo sentarse en el trono de Gloria". Amén. El pobre y el menesteroso. ¿Quiénes son? 
¿Quién es pobre y menesteroso? No está hablando de escasez económica necesariamente. 
Está hablando de esa actitud interior de dependencia a Dios. "Señor, yo no puedo, pero Tú sí 
puedes". 
 
Todos somos pobres. ¿O acaso podemos redimirnos a nosotros mismos? ¿O acaso tenemos 
el control de las situaciones que nos están atormentando? Dios sí lo tiene. Nosotros no 
somos pobres, lo que pasa es que no sabemos cuán pobres somos hasta que nos vemos 
envueltos en una situación de la que no tenemos ningún control. Podemos tener los recursos 
y los medios, pero no importa cuántos recursos y medios tengamos, no podemos cambiarle 
la naturaleza a nadie. No podemos hacer que nadie haga lo que nosotros queremos. No 
podemos cambiar el mundo, no podemos cambiar las situaciones. Somos pobres. Entonces 

 



 

el pobre y al menesteroso es la gente que ha despertado y ha entendido lo que somos aparte 
del Señor Jesucristo. 
 
Por el otro lado, la Iglesia de Laodicea, ¿se acuerdan? En el libro de Apocalipsis dice: "Yo soy 
rico, me he enriquecido y no tengo falta de ningún bien". Y el Señor les dice: "¿Y no sabes 
que eres pobre, miserable...?" Me falta uno. Pobre, miserable, ciego, desnudo... y me estoy 
comiendo uno más. Hay uno más ahí: desventurado. Gracias. Desventurado, ¿verdad? No 
sabes. Y ese es el problema. O sea, todos somos pobres. Pero el problema es no saberlo y 
creernos algo o alguien. "Y yo sé. Y yo sé". Los cristianos dicen, porque así les han enseñado: 
"Es que yo sí soy algo o alguien porque tengo a Cristo". Ajá. Entonces no es usted, es Cristo. 
Amén. Pero el problema es que empiezan a creer que son ellos. ¿Lo ven? Y Cristo quiere ser 
todavía más grande en sus vidas, y ahí están ellos siendo el estorbo. No hay modo que se 
quiten de en medio para que Cristo pueda ser todavía más grande en sus vidas. Amén. 
 
Ok. Entonces: "derribó a los que moraban en lugar sublime. Humilló a la ciudad exaltada, la 
humilló hasta la tierra, la derribó hasta el polvo. La hollará pie los pies del afligido. Los pasos 
de los menesterosos". ¿Eh? Muy bien. "El camino del justo es rectitud; Tú, que eres recto, 
pesas el camino del justo". Amén. Y una persona justa es una persona que camina en rectitud 
moral. No hay manera de caminar en rectitud moral excepto que Cristo haga una 
transformación aquí adentro y cambie nuestro corazón. Amén. Amén. Eso nos hace empezar 
a caminar de manera recta. Sí. En rectitud moral. El camino del justo es rectitud. Tú que eres 
recto, pesas el camino del justo. Y el Señor va viendo en nuestras acciones la manera como 
nos conducimos. Amén. La manera como nos conducimos. Eso es lo que realmente somos. 
No somos lo que sabemos. No somos lo que decimos que somos. Somos la manera como nos 
conducimos. Amén. Eso es lo que somos. 
 
Ok. Entonces miren este... Isaías treinta y tres catorce, adelantándonos un poquito aquí a 
Isaías. ¡Qué importante es la manera como nos conducimos! Eso es lo que Dios pesa, porque 
eso es lo que somos y eso es lo que nos va a llevar a donde queremos llegar. Aquí es donde 
también un gran grueso del cristianismo se confunde y dice: "¿Ah, es por obras que llegamos 
a algún lado?". De ninguna manera. Pero cuando ha habido una transformación interior, 
nuestras obras van a dejar al descubierto la obra que el Señor está haciendo dentro de 
nosotros. Entonces, si no hay obras, no vamos a convencer a nadie de que ha habido una 
transformación interna. O sea, si seguimos conduciéndonos igual, hablando igual, 
reaccionando igual, peleándonos igual. Amén. 
 
Okay. Isaías treinta y tres, verso catorce: "Los pecadores se asombraron en Sion; espanto 
sobrecogió a los hipócritas. ¿Quién de nosotros morará con el fuego consumidor? ¿Quién de 
nosotros habitará con las llamas eternas?". No está hablando del infierno. Está hablando de 
Dios. "El que camina en justicia y habla lo recto, el que aborrece la ganancia de violencias, el 
que sacude sus manos para no recibir cohecho" (eso es soborno), "el que tapa sus oídos para 
no oír propuestas sanguinarias, el que cierra sus ojos para no ver cosa mala. Éste habitará 
en las alturas; fortaleza de rocas será su lugar de refugio; se le dará su pan y sus aguas serán 
seguras. Tus ojos verán al rey en su hermosura; verán la tierra que está lejos". ¿Quiénes? 
¿Los que saben mucho? ¿Los que pueden recitar de memoria las Escrituras? ¿Los que no se 
pierden ni una sola reunión en la iglesia? Todo eso es importante. Pero no son ellos. Es 
aquellos que tradujeron en obras el cambio, la transformación, la obra maravillosa que Jesús 
hizo en sus corazones. Amén. Si el corazón está cambiando, nuestra manera de conducirnos 
está cambiando. No hay para dónde. Ahí no hay vuelta, ¿verdad? Amén. 
 

 



 

Miren en el Salmo quince. Estas tres que les estoy dando: Isaías treinta y tres, el Salmo 
quince y vamos a ver otro salmo también. Todas esas escrituras son primos hermanos. 
Salmo quince, verso uno: "Jehová, ¿quién habitará en tu tabernáculo? ¿Quién morará en tu 
monte santo? El que anda en integridad y hace justicia, y habla verdad en su corazón. El que 
no calumnia con su lengua, ni hace mal a su prójimo, ni admite reproche alguno contra su 
vecino. Aquel a cuyos ojos el vil es menospreciado, pero honra a los que temen a Jehová. El 
que, aun jurando en daño suyo, no por eso cambia. Quien su dinero no dio a usura ni contra 
el inocente admitió cohecho. El que hace estas cosas no resbalará jamás". Tremendo, 
¿verdad? Ajá. Esto hace entonces que le damos su lugar correcto a las obras. 
 
Salmo veinticuatro del tres al seis: "¿Quién subirá al monte de Jehová y quién estará en su 
lugar santo? El limpio de manos y puro de corazón; el que no ha elevado su alma a cosas 
vanas, ni jurado con engaño. Él recibirá bendición de Jehová y justicia del Dios de salvación. 
Tal es la generación de los que le buscan, de los que buscan tu rostro, oh Dios de Jacob". 
¡Wow! Amén. La conducta, las obras. Amén. Como resultado, fruto o efecto de un corazón 
transformado. Amén. Por eso la esposa en el libro de Apocalipsis, la esposa de Cristo, está 
vestida de lino fino, que es las acciones justas de los santos. Amén. Hay personas que dicen, 
porque en algunas versiones dicen las justificaciones de los santos y dicen: "Si Cristo nos 
justificó a todos, entonces todos tenemos lino fino". No, no está hablando de lo que Cristo 
hizo en ese sentido, está hablando de las acciones justas que hacen los santos. Amén. Amén. 
Estas que estamos enumerando acá en Isaías, Salmo quince, Salmo veinticuatro. Amén. 
 
Entonces regresemos aquí a Isaías capítulo veintiséis: "El camino del justo es rectitud; Tú, 
que eres recto, pesas el camino del justo. También en el camino de tus juicios, oh Jehová, te 
hemos esperado; tu nombre y tu memoria son el deseo de nuestra alma". Amén. Ahorita 
vamos a hablar un poquito más de sus juicios en los siguientes versículos. Pero tu nombre y 
tu memoria son el deseo de nuestra alma. Hace años de años tuvimos a un predicador 
invitado acá, el hermano Hansen, y recuerdo que tocó ese versículo, pero el tema que nos 
estaba enseñando es la capacidad para desear. Dios creó a todo ser humano con la capacidad 
para desear. El problema es que el pecado corrompió esa capacidad en todos nosotros, pero 
originalmente esa capacidad se la dio Dios a los hombres para desearlo a Él. Amén. 
 
Cuando el pecado deformó esa capacidad... ahorita podríamos pasar una hora enumerando 
todas las cosas en las que ponemos nosotros nuestro deseo. Entonces él decía: "Mire, no le 
pida al Señor: Señor, quítame este deseo, quítame este deseo. ¿Cuántos le han dicho eso al 
Señor? Quítame este deseo, quítame este deseo". Decía el hermano Hansen: "Está perdiendo 
su tiempo. Es Dios quien nos dio la capacidad para desear. ¿Sabe qué debemos pedir? Señor, 
convierte mi capacidad para desear y hazme desearte a ti". Amén. Amén. "Tu nombre y tu 
memoria son el deseo de nuestra alma". Entonces... miren. Bueno, van a ver... no he explicado 
también: "en el camino de tus juicios, oh Jehová, te hemos esperado". Los juicios justos de 
Dios son parte de la experiencia que tenemos que tener nosotros con Dios. 
 
Sigamos. Verso nueve: "Con mi alma te he deseado en la noche, y en tanto que me dure el 
espíritu dentro de mí, madrugaré a buscarte". Ese es otro que me cito a mí mismo cuando a 
veces amanece uno así. Amén. Madrugaré a buscarte. Como el Salmo cinco: "Escucha, oh 
Dios, mi oración; considera mi gemir. Está atento a la voz de mi clamor, Dios mío, Rey mío, 
porque a ti oraré. Oh Dios, de mañana me presentaré, de mañana oirás mi voz y en ti 
esperaré". Amén. Hay algo con orar de mañana, hay algo con orar de madrugada. Pero dice: 
"entre tanto que me dure el espíritu dentro de mí, madrugaré a buscarte. Porque luego que 
hay juicios tuyos en la tierra, los moradores del mundo aprenden justicia". ¿Cómo funciona 

 



 

eso? Es muy fácil. ¿Cuántos padres de familia tenemos aquí presentes? Padres, madres... 
Okay. 
 
Vámonos al libro de Hebreos, capítulo doce. Y vamos a leer Hebreos doce. Pues vamos a ver. 
Verso tres. Hebreos doce a partir del verso tres: "Considerad a aquel que sufrió tal 
contradicción de pecadores contra sí mismo, para que vuestro ánimo no se canse hasta 
desmayar. Porque aún no habéis resistido hasta la sangre, combatiendo contra el pecado. Y 
habéis ya olvidado la exhortación que como a hijos se os dirige diciendo: Hijo mío, no 
menosprecies la disciplina del Señor, ni desmayes cuando eres reprendido por él; porque el 
Señor al que ama, disciplina, y azota a todo el que recibe por hijo. Si soportáis la disciplina, 
Dios os trata como a hijos; porque ¿qué hijo es aquel a quien el padre no disciplina? Pero si 
se os deja sin disciplina, de la cual todos han sido participantes, entonces sois bastardos y no 
hijos. Por otra parte, tuvimos a nuestros padres terrenales que nos disciplinaban y los 
venerábamos. ¿Por qué no obedeceremos mucho mejor al Padre de los espíritus, y 
viviremos? Y aquellos, ciertamente por pocos días nos disciplinaban como a ellos les 
parecía; pero éste para lo que nos es provechoso, para que participemos de su santidad. Es 
verdad que ninguna disciplina al presente parece ser causa de gozo, sino de tristeza; pero 
después da fruto apacible de justicia a los que en ella han sido ejercitados". 
 
¿Cómo va uno de hijo chiquito, inmaduro, que apenas está creciendo en sus capacidades 
para razonar y todo eso? ¿Cómo va a saber uno que algo es malo o bueno si cuando elegimos 
lo bueno o lo malo no hay consecuencias, todo sigue igual? No hay ninguna diferencia entre 
lo bueno y lo malo. ¿Cómo va a saber entonces alejarse de lo malo y escoger lo bueno si lo 
malo no le trae ninguna consecuencia? Amén. Los padres que aman a sus hijos los 
disciplinan porque los están formando. Disciplinar no es descargar la ira ni nada de eso; allí 
serían los padres los que necesitan una buena disciplina. No es eso, es formarlos. Los están 
educando. Entonces lo que acabamos de leer en Isaías dice: "Porque luego que hay juicios 
tuyos en la tierra, los moradores del mundo aprenden justicia". Sí, y Dios es así con nosotros, 
porque Él es muy sabio. 
 
Si Él ve que estamos yéndonos por la tangente, Él sabrá qué hacer para ayudarnos a 
entender que ese no es el camino. Y el fruto apacible de justicia se va a dejar ver pronto, 
porque vamos a decir: "ya no voy a actuar así, voy a actuar así. Este es el camino, esto es lo 
que voy a elegir. Esto es lo que voy a hacer". Amén. Pero mucha gente no entiende. Creen que 
Dios es Santa Claus y creen que sus papás tienen la obligación de ser Santa Claus. ¿Y si no 
son Santa Claus? Entonces se enojan con los papás porque "¿por qué me dijo que no?". 
Amén. A veces creen que los pastores de la iglesia son Santa Claus también. Cierto. Y a veces 
hay que instruir, enseñar, dirigir, corregir. ¿Para qué les cuento? Porque no estamos 
ubicados, ¿verdad? Nuestra formación tiene que ser integral y tenemos que saber qué es lo 
correcto y qué es lo que no está correcto, qué es lo justo y qué no es justo. Amén. 
 
Entonces por eso es que Dios no se podía quedar sin juzgar a la nación de Israel. 
Históricamente hablando, lo que estamos leyendo en la Biblia, ellos cometieron idolatría, 
hicieron toda clase de cosas, se alejaron de Dios, empezaron a abusar los príncipes de Israel. 
Si leen a los profetas, van a descubrir que muchos le dan durísimo a los profetas, a los 
sacerdotes y a los... creo que a los profetas, a los sacerdotes y a los reyes, o a los príncipes o 
principales, porque empezaron a enseñorearse de la gente, empezaron a sobornarlos, 
empezaron a exigirles pagos y cosas así, y esa no era su... o sea, no fueron puestos para eso, 
¿verdad? 
 

 



 

Entonces Dios, si nunca hubiera juzgado al pueblo de Israel, ¿cómo va el mundo entero a 
entender qué es justicia si Dios mismo no nos instruye en cuanto a qué es lo justo? Y lo 
mismo cuando las demás naciones vinieron y se enseñorearon e hicieron pedazos a los 
judíos, ¿cómo no los va a juzgar Dios? El mundo nunca entendería justicia si no ve una 
disciplina siendo aplicada. Amén. Lo mismo en todos los ámbitos que sea, y el mundo entero 
va a saber quién es Dios, porque van a ver al Señor juzgando al anticristo y a todos los que se 
le alinearon al Anticristo en un futuro no muy lejano. Así es que: "luego que hay juicios tuyos 
en la tierra, los moradores del mundo aprenden justicia". Y se acuerdan que en el libro de 
Job dice claramente que Dios trata con las naciones de la misma manera como trata con los 
individuos. Son los mismos principios. Amén. 
 
Ok, entonces sigamos. Ahora oigan esto: "Se mostrará piedad al malvado y no aprenderá 
justicia; en tierra de rectitud hará iniquidad y no mirará la majestad de Jehová". Una persona 
malvada, si se le muestra piedad, no va a aprender justicia. Entonces necesita los justos 
juicios, necesita disciplina, necesita corrección. Ahora, hay personas a las que se les va a 
mostrar piedad. Hay un período muy particular que son estos mil años en los que Cristo va a 
estar reinando en la tierra. Imagínense ustedes: no va a haber guerras, no va a haber 
hambre, no va a haber enfermedad, no va a haber nada de eso, todo va a estar en paz, la 
tierra va a ser súper fructífera. Amén. Pero hay toda clase de gente presente cuando Cristo 
esté reinando y hemos estudiado las diferentes clases de personas que van a estar allí. 
 
Y un día, al final de este período de mil años, le van a soltar al diablo por un breve periodo 
de tiempo, y dos minutos después ahí viene un ejército de millones de personas a tratar de 
sacar del trono al Señor Jesucristo. ¿Dónde? En el cerebro del ser humano. Pero allí tenemos 
un caso de gente a la que se le ha mostrado piedad por mil años y nunca aprendió. Porque 
en el milenio va a haber gente con un corazón no regenerado todavía. Por eso es que van a 
caer en la trampa cuando le suelten al diablo al final. Tremendo, ¿verdad? Pero hay gente 
que está tan enfocada en la maldad que no importa si se le muestra piedad, no va a aprender 
justicia. Amén. De todos modos, uno aprende justicia cuando uno ve, como les digo, la 
disciplina siendo aplicada, ¿verdad? 
 
Okay. Entonces dice: "Jehová, tu mano está alzada, pero ellos no ven; verán al fin, y se 
avergonzarán los que envidian a tu pueblo; y a tus enemigos fuego los consumirá". Pasó en 
el pasado, va a pasar en el futuro. "Jehová, Tú nos darás paz, porque también hiciste en 
nosotros todas nuestras obras". Otro principio enormemente maravilloso: al fin eres Tú el 
que lo haces todo, el que lo hiciste todo. Amén. Miren este, Filipenses capítulo dos, verso 
trece. Filipenses dos trece. Ese lo conocemos. Dice: "porque Dios es el que en vosotros 
produce así el querer como el hacer, por su buena voluntad". Amén. ¡Wow! 
 
Miren este otro. Hebreos trece, verso veintiuno. Veinte y veintiuno para que tenga sentido. 
Hebreos trece versos veinte y veintiuno: "Y el Dios de paz que resucitó de los muertos a 
nuestro Señor Jesucristo, el gran Pastor de las ovejas, por la sangre del pacto eterno, os haga 
aptos en toda buena obra para que hagáis su voluntad, haciendo Él en vosotros lo que es 
agradable delante de él por Jesucristo; al cual sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén". 
Al fin de cuentas, Él es el que hace Su obra en nosotros a través de nosotros. Él es el que nos 
lleva a ser y a hacer lo que Él quiere que seamos y hagamos. Cristo en nosotros, la esperanza 
de gloria. Amén. Gracias a Dios. 
 
Entonces, volviendo a Isaías: "Jehová, Tú nos darás paz, porque también hiciste en nosotros 
todas nuestras obras. Jehová Dios nuestro, otros señores fuera de ti se han enseñoreado de 

 



 

nosotros". En la historia fueron los caldeos, los asirios, toda esa gente, ¿verdad?, que se 
enseñoreó de los israelitas. En el futuro el anticristo va a buscar enseñorearse de todo el 
mundo. En nuestro caso, Dios mío, el diablo, el dragón se ha enseñoreado de la raza humana 
y desde adentro somos presos de esta semilla serpentina que entró al interior del hombre 
en el Jardín del Edén, descrito como Leviatán. Amén. Otros señores se han enseñoreado de 
nosotros, "pero en ti solamente nos acordaremos de tu nombre". Él nos va a librar, a liberar 
de cualquier otra cosa que esté buscando enseñorearse de nosotros. "Muertos son, no 
vivirán; han fallecido, no resucitarán; porque los castigaste, y destruiste y deshiciste todo su 
recuerdo". Todos aquellos que se levantaron contra el pueblo de Dios y aquellos que se 
habrán levantado en contra nuestra. 
 
"Aumentaste el pueblo, Jehová, aumentaste el pueblo; te hiciste glorioso; ensanchaste todos 
los confines de la tierra". En la Biblia King James dice... estaba hablando realmente no del 
pueblo judío, está hablando de las naciones. En la Biblia King James dice: "Has incrementado 
a la nación, oh Señor, has incrementado a la nación; te has glorificado, la has removido y 
llevado lejos a todos los extremos de la tierra". Sí, refiriéndose a los enemigos. Ok. "Jehová, 
en la tribulación te buscaron; derramaron oración cuando los castigaste". Se parecen a 
nosotros, ¿verdad? "Como la mujer encinta, cuando se acerca el alumbramiento, gime y da 
gritos en sus dolores, así hemos sido delante de ti, oh Jehová". Esta está regresando al 
momento en el que fueron atribulados y van a volver a ser atribulados. "Concebimos, 
tuvimos dolores de parto, dimos a luz viento; ninguna liberación hicimos en la tierra, ni 
cayeron los moradores del mundo". 
 
Cuando ellos fueron llevados cautivos a Babilonia, Dios dijo setenta años, y estuvieron allí 
setenta años. Entonces a eso se refieren ellos. La situación fue tan crítica, tan dolorosa. Fue 
como estar en labor de parto, pero ni siquiera porque la situación era dolorosa Dios levantó 
sus justos juicios que merecía la nación de Israel. Amén. "Tus muertos vivirán; sus cadáveres 
resucitarán. Despertad y cantad, moradores del polvo; porque tu rocío es cual rocío de 
hortalizas, y la tierra dará sus muertos". Bueno, Dios levanta aun de la muerte, ¿verdad? Sí, 
hay mucho... les tengo un montón de citas con cada una de estas, pero haría demasiado largo 
todo esto. Pero Dios juzgó a la nación de Israel y en su momento la va a levantar hasta 
arriba. 
 
Cuando sus justos juicios nos alcanzan a nosotros porque necesitamos una corregida, es 
para levantarnos hasta arriba, para librarnos de más de nosotros mismos y levantarnos 
hasta arriba. Amén. Así es que por eso debemos regocijarnos cuando estemos padeciendo. 
Sí, Santiago dice: "gocémonos cuando caigamos en diversas tentaciones", ¿verdad? Sí, 
porque Dios está formando la naturaleza de Cristo en nosotros en medio de todas esas 
situaciones. Pero ven cómo Dios trabaja con naciones enteras, con pueblos enteros, de la 
misma manera como trabaja con el individuo. Así es que son un montón de principios los 
que hay acá. Es como un buffet este capítulo. Pero aprendamos básicamente que los caminos 
de Dios son rectos. Dios busca formar esa rectitud en nosotros y en el proceso de formarla 
vamos a enfrentar sus justos y amorosos juicios para que Dios nos libre de todo lo que se 
tiene que ir de nuestra vida y se vaya formando la naturaleza de Cristo en nosotros. Amén. 
Amén. 
 
Bueno, gracias a Dios, dejémoslo allí y hacemos verso veinte y veintiuna la próxima 
semana... o no, la próxima vamos a hacer otra cosa en los días que vienen, porque hay otro 
principio ahí en el que tenemos que detenernos, ¿verdad? Aquí nos vamos despacio, porque 
ya ven que cada versículo es una lección entera. Sí. Gracias a Dios. Espero haber sido 

 



 

congruente y haber amarrado toda esta información, pero gracias a Dios, el libro de Isaías 
realmente es lo que es, ¿verdad? Es espectacular. Es increíble. Es como una Biblia entera en 
pequeño. Amén. ¿Aprendimos algo? Bueno, démosle gracias al Señor. 
 
Gracias, Señor. Amén. Amén. Amén. ¡Qué privilegiados somos en tener la Palabra de Dios con 
nosotros! Padre, te damos gracias, Señor Dios, por abrirnos tu Palabra, abrir nuestro 
entendimiento y darnos a tu Espíritu Santo, Señor Dios, quien vivifica estas cosas en 
nuestros corazones. Eres Tú quien abres nuestros ojos, nuestros oídos, Tú abres nuestro 
entendimiento, Tú abres nuestro corazón para que veamos aquello que los ojos naturales no 
pueden ver. Señor, que percibamos aquello, Señor, que el hombre natural no puede percibir. 
Sabemos que las cosas del Espíritu se han de discernir espiritualmente. Gracias por darnos 
tu Espíritu. Gracias por ayudarnos a ver tus principios en operación. Gracias por la rectitud 
de tus caminos. Por tus justos juicios y gracias por tratarnos como a hijos. 
 
Gracias por buscar corregirnos, enderezarnos, instruirnos, formarnos y librarnos de todo 
aquello que esté de más, Señor, y que sea un estorbo y que pueda impedir que lleguemos a 
ser hechos uno contigo. Señor, te damos gracias. Aquí estamos. Sigue trabajando con 
nosotros. Tú dices una y otra vez que eres Tú el que obras en nosotros. Tú lo haces. Tú lo 
estás haciendo. Tú lo estás haciendo, Señor. Gracias, Señor. Y ayúdanos, Señor Dios santo, a 
reconocer cuán pobres y menesterosos somos. Bienaventurados los pobres en espíritu, 
porque de los tales es el Reino de Dios. Señor, ayúdanos a vivir ubicados, bien orientados, 
con los ojos puestos en Jesús, Señor. Gracias por tu amor, por este día, por tu verdad, por tu 
Palabra, por todas tus misericordias, Padre. Te damos toda la gloria. En el nombre de Jesús. 
Amén. Gracias. Gracias, Señor. Aleluya. Gracias. Gracias, Padre. Gracias, Padre. Gracias, Padre. 
Gracias. Gracias, Padre. En el nombre de Jesús. Amén. Amén. Bueno. Dios los bendiga. Nos 
seguimos viendo. 
 

 


